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UN DIOS SALVAJE (CARNAGE) DE ROMAN POLANSKY 

 
 
Un incidente trascurre en exteriores, una pelea entre dos niños, uno golpea a otro, ya 
en un apartamento de Brooklyn, en su interior, se desarrolla un acto de reconciliación 
entre los padres. Elementos estos mínimos que le sirven al realizador, en colaboración, 
con la autora de la obra teatral Yasmina Reza, para plantear esta tragicomedia de 
nuestros días cuya acción se viene a desarrollar en tiempo real – salvo la introducción, 
y el epílogo final-, amén es cierto que se trata de un texto y de actores, pero el 
resultado es dinámico y absorbente -sin obstáculos teatrales-, funciona como un 
verdadero mecanismo de relojería pese a situarse en un escenario un tanto funcional. 
 
El resultado es vibrante, ágil, demoledor, un espejo  en que emerge la farsa, la 
hipocresía de los principios que vertebran el modelo de matrimonio, pero también de 
familia, la pantomima que nace de la apariencia, de lo políticamente correcto. Todo 
resulta patético, enfermizo, surreal –un fenómeno extraño impide a los personajes salir 
del apartamento-.  
 
Destacan las interpretaciones. 
 
 
Ficha Técnica 
Película: Un dios salvaje.  
Título original: Carnage.  
Dirección: Roman Polanski.  
Países: Francia, Alemania, Polonia y España.  
Año: 2011.  
Interpretación: Jodie Foster  (Penelope Longstreet), Kate Winslet (Nancy Cowan), 
Christoph Waltz (Alan Cowan), John C. Reilly (Michael Longstreet), Elvis Polanski 
(Zachary), Eliot Berger (Ethan).  
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EL ÁRBOL DE LA VIDA DE TERRENCE MALICK 

 
 
Como desentrañar tamaña complejidad, el misterio de lo inabarcable, la génesis del 
mundo, lo absoluto, el puro y zigzagueante recorrido abstracto de la vida, sometido 
quizás a una cosmogonía en imágenes –intensamente visual gracias al trabajo 
fotográfico de Lubezki-, entendiendo como cosmogonía  un relato mítico relativo a los 
orígenes del mundo, una teoría científica que trata del origen y evolución del universo 
– Malick sostiene un espíritu creacionista, alejándose del evolucionismo de Darwin-. 
 
El realizador necesita la vida, no tanto la ficción, tomando modelos experimentales, 
deshaciéndose de todo decorado, situando a los actores en la escena por espacios libres 
que puedan recorrer libremente, incluso durante el montaje, aunque es este en un 
último término quien escoge y almacena, por otro lado nunca nada es homogéneo, 
contrariamente a lo que el flujo de imágenes nos pueda hacer pensar, existe un espacio 
rasgado, más bien una grieta, una fisura que se establece entre la naturaleza y la 
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